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			Introducción: perspectivas críticas en turismo


			Ernest Cañada e Ivan Murray


			(Alba Sud)


			Razones de un libro


			Turistificación global. Esta enunciación se ha convertido en una de las piezas imprescindibles del diagnóstico del mundo actual. El turismo, lejos de ser una realidad anecdótica o banal, empieza a estar cada vez más presente en todas partes. De ser concebida como una experiencia elitista al alcance de unas pocas personas, hoy el turismo moldea nuestras sociedades, se ha convertido en uno de los principales agentes de la globalización, a la par de ayudar a resolver algunas de las contradicciones en las que incurre periódicamente el capitalismo, asegurando así su reproducción. Por supuesto, no todo el mundo viaja y tampoco del mismo modo. Las élites del capitalismo global lo hacen de forma frenética en un planeta que se les queda pequeño, mientras tanto hay personas que apenas logran los recursos necesarios para sobrevivir. Pero el turismo acaba por llegar también hasta ellas, ya sea en forma de trabajo precario, después de verse obligadas a emigrar y acabar en la cocina de un restaurante de Barcelona o limpiando habitaciones de hotel en Las Vegas, o porque la pobreza y la marginación en sus hábitats de origen han acabado convirtiéndose en un nuevo atractivo del mercado turístico postfordista, ansioso por poder ofrecer nuevas y excitantes experiencias, como ha ocurrido en las favelas de Río de Janeiro o los suburbios de Bombay (Frenzel et al., 2015). Hoy día, resulta imposible explicar nuestro mundo sin el turismo y sin la turistificación de cada vez más territorios. 


			La historia de esta extraordinaria expansión es relativamente reciente (Scott y Gössling, 2015). Terminada la Segunda Guerra Mundial, durante los años dorados del capitalismo de masas, el turismo vivió un momento de expansión que le permitió integrar a nuevos sectores de población y territorios en lugares cada más más alejados geográficamente de los mercados emisores. Más recientemente, a raíz de la crisis financiera internacional iniciada en 2008, con la consecuente necesidad de abrir nuevas fronteras para la reproducción del capital y, en paralelo, el desarrollo tecnológico aplicado al turismo, se han generado nuevas dinámicas de expansión turística que han desbordado los espacios tradicionales en los que este tenía lugar (Murray, 2015). El fuerte crecimiento del turismo urbano experimentado en algunas ciudades del Norte Global, ha agrandado también el malestar hacia la industria turística. El éxito turístico, medido en términos de llegadas de turistas, inversiones, contribuciones al Producto Interno Bruto, divisas o empleos creados, no se ha traducido necesariamente en un mayor bienestar social, ni tan siquiera para aquellas personas que se han insertado laboralmente en estas actividades, a la par de amenazar la sostenibilidad ambiental del planeta y el futuro de los territorios en los que se asienta de forma hegemónica. La desafección turística crece por múltiples vías; por los procesos de desposesión, despojo y destrucción que impone el capital turístico, pero también por el incumplimiento del sueño de desarrollo prometido durante décadas. 


			En este contexto, la literatura crítica con el turismo, tanto de carácter periodístico como la que se ha elaborado desde las ciencias sociales, vive una etapa de florecimiento y de reconocimiento como tema central en el análisis del capitalismo contemporáneo. A pesar de este protagonismo reciente, esta literatura ha estado mayoritariamente en los márgenes de una investigación académica hegemónica, orientada básicamente a la producción de conocimiento funcional a las necesidades de la industria con el fin de garantizar los procesos de reproducción del capital. Cuando el disenso social y analítico ha alzado la voz, tratando de explicar las contradicciones y efectos de la turistificación más allá de espacios activistas minoritarios, ha sido catalogada rápidamente de turismofobia, un término que no merece mayor atención como herramienta de análisis, más allá de entenderlo como síntoma de una disputa, un insulto con el que se intenta deslegitimar las opiniones contrarias al consenso impuesto por el capital. 


			Es en este escenario que nos planteamos la necesidad de disponer de un libro compilatorio que, desde una perspectiva plural en enfoques y marcos teóricos, nos permita agrupar contribuciones que ayuden a pensar críticamente la actual configuración de un mundo cada vez más turistificado. Así, invitamos a una serie de personas, mayoritariamente del ámbito hispanohablante, a compartir su conocimiento y experiencia de investigación en torno a algunos de los temas que nos parecen clave en la dinámica turística actual. Necesitamos análisis que pongan en cuestión el relato y la producción académica predominante, orientada a legitimar la industria y resolver las fallas y contradicciones en su funcionamiento. Fundamentalmente solicitamos textos con los que entender los términos en los que están planteados algunos de los debates que centran la atención política en torno al turismo, así como las diferentes tendencias y aproximaciones teóricas con las que se han abordado. Algo así como guías de lectura con las que guiarnos en la comprensión de fenómenos que adquieren progresivamente mayor protagonismo en nuestras sociedades. En este acercamiento al mundo del turismo subyace una preocupación fundamental por el poder, por cómo se configura —a través de qué estructuras— y qué campos de acción se articulan entre diferentes actores. Nos preocupa la desigualdad y la exclusión que se generan en este proceso de turistificación global. Tratamos de acercarnos a la configuración de escenarios complejos en los que estructura y agencia interactúan dando lugar a distintas realidades sobre las que mantenemos la esperanza de poder intervenir socialmente. 


			La selección de personas a las que solicitamos su contribución fue pensada con una expresa voluntad de poder ofrecer una mirada plural y amplia en la crítica al desarrollo turístico hegemónico, entendiendo que esto podía enriquecer el debate y los marcos de análisis. Aunque en las distintas contribuciones predomine la complementariedad de visiones, en ciertas temáticas también pueden reconocerse con claridad las disconformidades. Lejos de imponer una determinada visión del enfoque crítico, con este libro nos interesa abrir las posibilidades de interacción y discusión entre múltiples acercamientos al mundo del turismo. 


			Asumimos el reto de pensar críticamente el turismo, con voluntad científica y compromiso social. Nos reconocemos en una rica tradición que desde los años setenta ha tratado de aportar elementos de comprensión de un fenómeno inicialmente marginal en la ciencia social y que hoy adquiere cada vez mayor relevancia. Lo hacemos en el marco de una iniciativa impulsada por Alba Sud, un centro de investigación independiente que por más de diez años ha estado dedicado al análisis de la turistificación global y la defensa de los comunes y del trabajo digno en zonas de alto impacto turístico. Reivindicamos así el papel de una investigación autónoma, con capacidad para sustentarse en estructuras propias, más allá de lo que pueda hacerse desde el ámbito universitario y los marcos académicos, vinculados a los movimientos y organizaciones sociales y a su agenda de luchas y reivindicaciones, con capacidad y voluntad de explicar el mundo desde las preocupaciones y angustias de las clases subalternas, en el sentido defendido por el historiador marxista británico E. P. Thompson hace ya unos cuantos años (1984). 


			En la actualidad, la explosión de información y medios hace que resulte cada vez más complicado trazar un breve mapa que nos oriente en las corrientes, autores y obras recientes. Pero a pesar de la enorme cantidad de publicaciones académicas de los últimos tiempos, en muchas ocasiones estas resultan de poca ayuda a la hora de interpretar y analizar críticamente la dinámica turística. Además, gran parte de lo que se publica escasamente llega a los movimientos sociales y a los proyectos de transformación social. En este punto cabe recordar que el principal objetivo de la teoría crítica es la transformación social. Sin embargo, la neoliberalización académica y la cultura del publish or perish se ha instalado de tal manera que incluso personas radicales en el mundo académico han aceptado (o han tenido que aceptar) las reglas del juego académico neoliberal. Así, nos encontramos cada vez más que lo importante no es lo que se dice sino dónde se dice. De esta manera, podemos encontrar una infinidad de artículos, también con enfoques críticos, que reproducen un mismo esquema que consiste en frases cortas, infinidad de referencias bibliográficas, carencia de contexto (go to the point) y escaso valor político. Aquellas personas que no se ajusten al modelo no verán sus trabajos publicados y su carrera académica se verá cercenada. Una situación que se agrava en el caso de las personas ubicadas fuera del mundo anglosajón y más en caso de ser mujeres (Bérnard et al., 2018). 


			El auge de la reflexión crítica sobre el turismo que ha logrado trascender y convertirse en instrumento social útil, no ha venido precisamente de los entornos académicos, o no al menos de manera predominante. Probablemente, la mejor producción académica desde una perspectiva social haya sido generada en diálogo con las preocupaciones y anhelos de las organizaciones y movimientos sociales. De hecho, estos son los principales espacios de reflexión y análisis crítico del turismo. También lo son las experiencias que tratan que poner en cuestión los términos en los que está organizada la actividad turística y que buscan, por múltiples vías, recuperar el control colectivo sobre la actividad turística, aunque la mayor parte de las veces sea con experiencias a pequeña escala, con la aspiración de una mayor equidad e inclusividad. Muchas personas que hemos dedicado parte de nuestras vidas a la investigación crítica del turismo y a acompañar estos esfuerzos colectivos por otros turismos posibles somos parte también de estos espacios y, es en ellos y en el debate concreto sobre el qué hacer que aparecen las cuestiones esenciales sobre las que hay que trabajar e investigar. En este reconocimiento de las perspectivas críticas en turismo empezamos por dar continuidad y ampliar las miradas dentro de una tradición de investigación de la que nos sentimos parte. 


			Una larga tradición, insuficientemente reconocida


			Hacia finales de la década de los noventa y principios de los dos mil, en las ciencias sociales se produjo un resurgir de las reflexiones más o menos críticas centradas en la globalización. En esos momentos es cuando aparecen best sellers como el de Naomi Klein, No Logo (Klein, 2000), o el de Joseph Stiglitz, Globalization and its Discontents (Stiglitz, 2002). Los tiempos del final de la historia apuntados por Francis Fukuyama (1989) parecían llegar a su fin y la movilización social contra la globalización capitalista agitaba el debate intelectual. Más allá de aquellos best sellers se produjo una revitalización profunda de los análisis radicales que habían sido en gran medida apartados y marginados, como es el caso de aquellos llevados a cabo por intelectuales como David Harvey, Nancy Fraser, Silvia Federicci, Ramón Fernández Durán o Francisco Fernández Buey, entre otros. Además, las publicaciones de corte académico sobre la globalización experimentaron un auténtico boom. A partir de ese momento, los focos de atención y debate se dirigieron hacia la arquitectura institucional y el giro político de la globalización, el neoliberalismo y el rol de las multinacionales y las finanzas (Harvey, 2005). Sin embargo, por aquellos años no se oyeron prácticamente voces críticas en torno al papel del turismo en la globalización capitalista. Su abordaje seguía aún siendo marginal, tanto en la ciencia social como en el mismo activismo alterglobalizador. 


			A pesar de esta falta de reconocimiento como cuestión mayor, desde los años setenta ha habido toda una serie de investigadores e investigadoras que realizaron valiosas aportaciones con las que nos sentimos en deuda y que nos ayudan a entender la historia de la expansión de la industria turística. La efervescencia radical que se respiró, tanto en el mundo académico como sociopolítico, entre finales de los sesenta y principios de los setenta tuvo su reflejo en toda una serie de extraordinarias contribuciones críticas sobre el turismo. Llama la atención la vigencia de muchos de aquellos textos. El libro de Kadt (1991 [1979]), con el elocuente título Turismo: ¿pasaporte al desarrollo?, acertaba de lleno en la clave de bóveda: quién gana y quién pierde en el turismo internacional. Otro trabajo fundamental para entender la economía política del turismo y las periferias del placer fue el de Louis Turner y John Ash (1991 [1975]), La Horda Dorada. Incluso desde enfoques ortodoxos se indagó en el papel de las corporaciones transnacionales en la expansión del turismo global (Dunning y McQueen, 1982). Ese trabajo fue publicado por el United Nations Centre on Transnational Corporations (unctc), un centro que desapareció en 1992, justo cuando la globalización capitalista se aceleraba. Sin embargo, un tema que fue poco tratado en esos años desde la economía política y otros enfoques críticos fue el del trabajo turístico. Ello podría deberse, tal como explican Hadjimichalis y Melissourgos (2013), al predominio de la mirada orientalista en muchos de los trabajos sobre la economía política del turismo. Así, debido a que muchos autores y autoras proceden del mundo anglosajón y otros espacios del capitalismo avanzado, estos relacionan el turismo más bien con el consumo y no tanto como un sistema de producción. Ello los llevaría a centrar sus análisis fundamentalmente en los turistas, más que no en las trabajadoras y los trabajadores que hacen que la maquinaria turística funcione. En cambio, una mirada desde los espacios turísticos de las periferias del placer y postcoloniales no puede evadir el hecho de que la mayoría de las relaciones sociales, especialmente las laborales, están atravesadas por la producción turística. 


			Asimismo, cabe subrayar que no solamente se abordó la cuestión turística desde la economía política, sino que también hubo contribuciones desde otras miradas epistemológicas que han marcado buena parte de los otros grandes temas de los estudios críticos del turismo. En este sentido, podemos destacar el trabajo de Valene Smith publicado en 1978 que, desde una mirada antropológica, investigaba las relaciones, con sus tensiones y contradicciones, que se daban en los espacios turísticos entre anfitriones y huéspedes. Dean MacCannell (2013 [1976]) pretendió elaborar una teoría de la clase ociosa en su libro The Tourist. También por esos años se inició la corriente que analizaba la impactología del turismo (Cosgrove, 1972). Esta línea de investigación se insertaba en los marcos teóricos que analizaban los costes socioecológicos —biofísicos, sociales y económicos— del capitalismo. También resulta interesante apuntar como ya en esos años se desmitificó la idea del turismo como una herramienta para la preservación del medio ambiente (Sadler, 1988). 


			No fue solamente en el ámbito anglosajón donde se llevaron a cabo estas reflexiones críticas tempranas acerca del turismo. Así pues, debemos destacar una serie de textos, que se publicaron en España entre los años setenta y principios de los noventa y que han dejado una profunda huella en muchas personas que años más tarde se dedicarían a la investigación crítica del turismo, y por los que expresamos nuestro reconocimiento y gratitud. Aunque no sean muchos, sí que son de una gran calidad tanto por la diversidad de sus enfoques como por los temas tratados. En 1974 salió a la luz el trabajo dirigido por Mario Gaviria, España a Go-Go. El subtítulo era suficientemente preciso: Turismo chárter y neocolonialismo del espacio. En este libro se diseccionaban las lógicas espaciales del turismo fordista controlado por los grandes tour operadores y que en esos años empezaría a mudar de piel. En 1977, el antropólogo Antonio Mandly y un grupo de trabajadoras y trabajadores de la hostelería organizados sindicalmente, realizaron un análisis muy detallado de la organización del trabajo de los hoteles de la Costa del Sol. Su voluntad sobrepasaba la mera intención analítica, había un interés profundo por entender cómo funcionaban estas empresas con la esperanza puesta en que en algún momento podían acabar siendo gestionadas por su propio personal. Esta perspectiva política nos dejó una de las pocas publicaciones de esa época con capacidad analítica del mundo del trabajo en el turismo (Galán et al., 1977). En esta revisión no podemos dejar de mencionar la figura de Francisco Jurdao, quien en 1979 publicó un libro que podríamos definir como premonitorio: España en venta: compra de suelos por extranjeros y colonización de campesinos en la Costa del Sol. Jurdao, además de sus propios textos, coordinó la colección Turismo y Sociedad de la editorial Endymion. En el marco de esta colección pudimos descubrir obras que fueron reveladoras para muchas personas: Turismo: ¿pasaporte al desarrollo? (De Kadt, 1991 [1979]), Los mitos del turismo (Jurdao, 1992), La Horda Dorada (Turner y Ash, 1991 [1975]), Anfitriones e Invitados (Smith, 1992 [1978]), Idiota el que viaja (Urbain, 1992). En definitiva, aquellas contribuciones establecieron unas excelentes bases para que floreciera una corriente crítica en la investigación turística en España, cosa que lamentablemente no sucedió de inmediato. 


			Resulta sorprendente cómo con tales antecedentes ha tardado tanto el despliegue de un análisis crítico del turismo que pudiera acompañar a movimientos sociales y proyectos de transformación social. De acuerdo con Hall (2010) podemos afirmar que el mordiente crítico se fue diluyendo a medida que se afianzaba la industria turística global y se implantaban los estudios turísticos en el ámbito académico. Este mundo, más que analizar críticamente el turismo, se dedicó fundamentalmente a acompañar la industria turística y preparar el terreno para su aceptación social, dilapidando cualquier crítica. En 1991 Stephen G. Britton se lamentaba que el estudio del turismo de aquel entonces estuviera demasiado alejado de los marcos teóricos desplegados en las ciencias sociales y recordaba que debía entenderse el turismo como una importante vía de acumulación del capital. Así pues, proponía establecer un diálogo entre disciplinas y dotarse de las herramientas de la teoría crítica para abordar el estudio del turismo.


			En esos mismos años, el libro del sociólogo británico John Urry, The Tourist Gaze (1991), ayudó a ampliar horizontes en la comprensión del turismo. En ese texto fundamental se daba cuenta de su complejidad y particularmente se apuntaba los cambios que se iban produciendo en relación al nuevo capitalismo flexible y la sociedad posmoderna. El valor y la vigencia de ese libro vienen avalados por sus reediciones. Además, el trabajo de Urry amplió notablemente la mirada crítica sobre el turismo al trascender el enfoque de la economía política e introducir otros marcos analíticos —como el foucaultiano.


			Hacia finales de los años noventa empezaron a aparecer algunas aportaciones interesantes que recuperaban con claridad un análisis crítico del turismo. En 1998 se publicaba un libro coordinado por Dimitri Ioannides y Keith G. Debbage en el que se recogía el guante planteado por Britton (1991) pocos años atrás y donde, en lugar de maravillarse con las cifras de los flujos de turistas internacionales, planteaban el análisis del turismo desde la perspectiva de la oferta, es decir, como un sistema de producción. Ahora puede parecer algo tan obvio que incluso resulta irritante, pero en esos momentos una gran mayoría de estudios planteaban el fenómeno turístico como fruto de una combinación entre las «maravillas» del planeta y el afán de las personas por desplazarse en busca del goce y el descanso. Un fenómeno donde no participaban las esferas del poder, ni todo aquello que tenía que ver con la organización de la producción capitalista. 


			Uno de los trabajos que se enmarca dentro de la creciente literatura sobre la globalización capitalista y la crisis socioecológica es el de Martin Mowforth e Ian Munt (2016 [1998]), Tourism and Sustainability: Development, Globalisation and New Tourism in the Third World. Resulta sorprendente la potencia de las aportaciones del libro donde no solamente se analiza el turismo en el contexto de la globalización, sino que se ofrece una lectura radical de la idea de turismo sostenible. Mowforth y Munt alertan que más que una panacea, este enfoque, y el mismo turismo de naturaleza, está plagado de contradicciones y se abre como una nueva frontera para la mercantilización turística. Por otro lado, a partir de mediados de la década de los 2000 se han multiplicado las contribuciones al análisis crítico del turismo desde una perspectiva transdisciplinar y múltiples enfoques teóricos (Singh, 2012). 


			El análisis crítico del turismo ha ganado fuerza, complejidad y también diversidad. En los últimos tiempos, no obstante, también se ha producido un cierto rechazo hacia aquellas aportaciones pioneras que antes apuntábamos, tildándolas de simples desde un punto de vista teórico. Aquellas obras que se enmarcaban en la economía política del turismo se dice que, al circunscribirse excesivamente en corrientes estructuralistas, reproducían clichés de corte mecanicista o determinista. En este sentido, podemos destacar cómo la línea de investigación apuntada por Britton —economía política radical— acabaría teniendo un menor peso que la propuesta por Urry —de corte más postestructuralista. Ello se debe también, en parte, a lo que Raoul Bianchi (2009) ha calificado como el predominio del «giro cultural» en los estudios críticos del turismo. Desde nuestra perspectiva, más que reproducir lógicas de competencia, deberíamos entender que, ante la complejidad de las transformaciones del turismo, necesitamos construir miradas complementarias, con aportes desde diferentes ángulos, que nos permitan elaborar un diagnóstico crítico de una realidad en acelerada transformación.


			En los últimos años, en el contexto anglosajón podemos observar una revitalización de la corriente de la economía política del turismo de la que cabe señalar los recientes libros coordinados por Jan Mosedale sobre la economía política del turismo y la neoliberalización turística (Mosedale, 2011, 2016). Así pues, múltiples espacios y sociedades han sido transformados recientemente por los procesos de turistificación. El análisis de la desafección creciente de una parte de la población local con el turismo, y con los relatos sobre su bondad, había sido planteado ya años atrás con la publicación del libro del antropólogo holandés Jeremy Boissevain Coping with Tourists: European Reactions to Mass Tourism (2012 [1996]), donde se profundizaba en los conflictos sociales en torno al turismo. Desde el estallido de la crisis financiera en 2008 hemos presenciado como la vía turística de acumulación se ha ido instalando como una de las soluciones a la crisis capitalista (Fletcher, 2011). Precisamente, la periodista Elizabeth Becker (2013), fuera de los entornos académicos, diseccionaba de manera precisa la nueva oleada turística global que se dibujaba en el escenario poscrisis, y abría espacio para un prolífico campo de estudios entorno a los efectos de los procesos de masificación turística. La nueva oleada turística, especialmente en los espacios urbanos de los países del capitalismo avanzado, ha suscitado una espectacular movilización social contra la mercantilización y desposesión turística. Barrios destrozados por la crisis han sido devorados por el capital turístico. Precisamente, ha sido la potente movilización en muchas ciudades la que ha activado, en buena medida, la reflexión crítica sobre el turismo que se ha ido plasmando en varias publicaciones (Colomb y Novy, 2017). 


			Pero desde enfoques críticos no solamente se ha abordado la penetración turística en los espacios urbanos, sino que también se abren paso nuevos campos de investigación como, por ejemplo, y sin ánimo de exhaustividad, las reflexiones en torno a la contribución del turismo al deterioro socioecológico planetario (Gössling et al., 2015; Scott y Gössling, 2015); su papel como palanca en la mercantilización de la naturaleza (Fletcher y Neves, 2012); la agudización de los procesos landgrabbing asociados a la inversión turístico-residencial, y en especial en contextos posteriores a fenómenos naturales extremos (Neef y Grayman, 2018); la disección de la violencia estructural en la que se fundamenta el desarrollo turístico (Büscher y Fletcher, 2016; Devine, 2016; Devine y Ojeda, 2017); el análisis de las interioridades contables y los mecanismos financieros usados por las grandes transnacionales turísticas para ocultar el rastro de su defraudación a las arcas públicas (Ambrosie, 2015); las manifestaciones de desigualdad y discriminación por razones de género en el turismo (Cole, 2018); el reconocimiento de la capacidad de trabajadoras y trabajadores del turismo para encontrar mecanismos que les permitan mejorar sus condiciones en contextos hostiles como los resorts todo-incluido del Caribe donde todo parece apuntar a estructuras en los que a priori no parecería haber margen para una acción autónoma (Cabezas, 2009); la formulación de alternativas turísticas post-capitalistas y feministas (Gibson-Graham, 2006; Brouder, 2018); las posibilidades de pensar formas de desarrollo turístico más inclusivas, que rompan con las dinámicas de despojo, explotación y marginación que habitualmente predominan en la industria (Scheyvens y Biddulph, 2018); las oportunidades y límites de las experiencias de desarrollo turístico nacidas al calor de los movimientos alterglobalizadores en demanda de un turismo que sea instrumento de una sociedad más justa (Higgins-Desbiolles, 2008) o el decrecimiento turístico entendido como una repolitización del debate de la sostenibilidad (Andriotis, 2018). Más allá del análisis de aspectos particulares de una realidad profundamente diversa y compleja, se identifica también la tendencia a una reivindicación de enfoques globalizadores, que permitan una mayor conexión entre distintos ámbitos de conocimiento, de tal manera que los estudios turísticos se integren mejor en una economía política del capitalismo contemporáneo (Brouder, 2019; Fletcher, 2018). 


			Si bien la investigación crítica del turismo se ha activado ampliamente en el entorno anglosajón, queremos señalar también la relevancia que ha adquirido en el ámbito hispanohablante, tanto en España como en Latinoamérica, aunque sus aportes en el mundo de habla inglesa sean muy poco conocidos. Desde los años dos mil la investigación crítica en turismo en lengua castellana, a caballo entre la academia, las ong y los movimientos sociales, muestra trazos particulares y valiosos en la construcción de lo que podríamos denominar (con matices) como una comunidad de investigación crítica del turismo, con capacidad para reconocerse y establecer un diálogo más allá de las estructuras formales. 


			En España la editorial Icaria, referente en la publicación de «textos de combate», publicó el libro Viajar a todo tren (Gascón y Cañada, 2005). Este, además de contribuir a la revitalización del análisis crítico del turismo en España, ayudó a posicionar la idea de que el turismo responsable no podía limitarse a un nicho de mercado o una serie de prácticas voluntarias, si no que implicaba voluntad de construcción de movimiento social, lo cual contribuyó a que diversas plataformas de ong y organizaciones sociales en España y América Latina se identificaran con esta aspiración. Además, sirvió de catalizador para que unas pocas personas que compartían similares inquietudes en esos momentos pudieran empezar a colaborar, en un esfuerzo colectivo, a lo que posteriormente dio lugar a Alba Sud como centro de investigación especializado en un enfoque crítico del turismo. Así, Joan Buades, investigador independiente con base en Eivissa, editó en 2006 un demoledor trabajo sobre el papel de las cadenas hoteleras baleares en el proceso de colonización turística de cuño balear (2014 [2006]). Brindaba así un excelente trabajo sobre el papel de estas estructuras empresariales en el proceso de globalización turística. Poco tiempo después, avanzó en el diagnóstico de un caso concreto, el de la transnacional hotelera Barceló, en un libro singular y sin duda valiente (Buades, 2009). Resulta paradójico, tal como señala el mismo Buades, que a medida que las transnacionales turísticas se hacen más poderosas, desaparecen los estudios sobre el papel de estas organizaciones. También en 2006 Joan Amer presentó el libro sobre el poder del lobby hotelero en Mallorca y su papel en el «golpe de estado empresarial» contra la ecotasa. Amer recordaba que la cuestión turística es también una cuestión política. En 2012 leía su tesis doctoral Ivan Murray, que más allá de ser un requisito académico revelaba un ambicioso proyecto de investigación sobre la construcción histórica del capitalismo balear en el que la disección de la industria turística tenía un papel protagónico, poniendo el acento en las relaciones de poder en las que se sustentó, los procesos de internacionalización a los que daba lugar, los flujos de materiales de su metabolismo social o la huella ecológica que todo este desarrollo dejó. Las dimensiones de este trabajo han ido difundiéndose en numerosos artículos y a través de un libro publicado por Alba Sud centrado específicamente en la economía política del turismo en España desde el franquismo a la crisis iniciada en 2008 (Murray, 2015). 


			De forma paralela, consolidada ya la penetración del capital turístico español en México, el Caribe y Centroamérica, Alba Sud organizó dos encuentros en Managua y Santo Domingo con investigadores e investigadoras de América Latina, el Caribe y España que dio lugar al libro colectivo Turismo Placebo (Blázquez y Cañada, 2011). Por su parte, Antonio Aledo realizó una serie de contribuciones clave para entender la naturaleza del turismo residencial que se expandía con inusitada fuerza a principios de los años 2000, en particular en la Costa Blanca, y el «salto atlántico» que dieron numerosas empresas inmobiliarias españolas hacia América Latina y el Caribe, con especial atención al nordeste brasileño (Aledo, 2008; Aledo et al., 2013). 


			Cuando estalló la burbuja inmobiliaria en España se produjo un reflujo de movilización social que se reactivó posteriormente con el tsunami que supuso el movimiento del 15M en 2011. Esta nueva oleada de movilización y resistencia social ha propiciado un clima favorable para la reflexión crítica de la sociedad y ha coincidido, también, con el reciente desenfreno turístico que se ha vivido en el España. Frente al relato triunfador de las astronómicas cifras de turistas se han ido imponiendo toda una serie de relatos contrahegemónicos que el poder ha intentado descalificar bajo el manto de la turismofobia a la que antes hacíamos referencia (Bravo, 2018). En cualquier caso, cabe subrayar la proliferación de estudios críticos que desde múltiples enfoques han abordado la cuestión turística. Entre ellos podemos apuntar la crítica al turismo de masas en la globalización (Fernández Miranda, 2011); la ecología política del turismo (Blázquez et al., 2016); o la llamada a una mirada crítica y pluridisciplinar para abordar el estudio del fenómeno turístico (Onghena, 2016). Pero probablemente sea en el campo de los estudios urbanos donde haya habido una mayor eclosión, empujados por una transformación radical en numerosas ciudades españolas a causa de las nuevas formas de desarrollo turístico. Así destacan cuestiones como la turistificación de la ciudad y sus vínculos con los procesos de gentrificación (Blanco-Romero, et al., 2018; Cabrerizo, 2016; Cocola-Gant, 2016; Gil y Sequera, 2018; Sequera y Nofre, 2018); el impacto de las nuevas formas de alojamiento turístico vinculadas a las economías de plataforma (Arias y Quaglieri, 2016; Gil, 2017); los procesos de trabajo común en el espacio urbano sobre los cuáles el capital puede revalorizarlos como paso previo a los procesos de gentrificación (Morell, 2018); el vínculo entre desposesión de vivienda a través de desahucios de inquilinos y ejecuciones hipotecarias con los procesos de revalorización de entornos urbanos a través de las expectativas de incremento de renta inmobiliaria en un contexto de turistificación (Vives-Miró y Rullan, 2017); las resistencias sociales urbanas frente a los procesos de turistificación (Cocola-Gant, 2017; Milano y Mansilla, 2018; Mansilla, 2017, 2018; Morell, 2009); la problematización de las dinámicas y causas de la masificación turística vinculada al concepto de overtourism (Milano, 2018; Milano et al., 2019), en riesgo también de derivar en un referente vacío a causa de su sobreutilización desde múltiples perspectivas; o el análisis de los procesos históricos previos a la reciente turistificación de ciudades como Barcelona en una reconstrucción de la genealogía de las políticas públicas turísticas (Cocola-Gant, 2014; Cocola-Gant y Palou, 2015; Palou, 2012). Mientras que muchas de las aportaciones anteriores se podrían encuadrar dentro de los que se viene haciendo en otros contextos, cabe apuntar un tema que todavía es uno de los grandes olvidados, también en España, en los estudios críticos del turismo: el trabajo turístico. En este campo podemos decir que tanto las movilizaciones de las camareras de piso en España, como la investigación activista llevada a cabo en los últimos años sobre sus condiciones de trabajo (Cañada, 2015, 2016, 2018) han hecho emerger una problemática que, desde el trabajo pionero impulsado por Antonio Mandly en la Costa del Sol (Galán, 1977), había tenido una escasa, aunque destacada, atención (Albarracín, 2010; Castellano y Pedreño, 2006). 


			Muestra de la vitalidad que ha adquirido en España la investigación sobre el turismo desde enfoques críticos ha sido la proliferación de grupos de investigación universitarios y centros independientes, a caballo entre la academia y el activismo social, que desde diferentes disciplinas y temáticas de análisis han abordado esta cuestión. Entre estos podríamos destacar, además de Alba Sud, ya mencionada, el Grupo de Investigación en Sostenibilidad y Territorio (gist) de la Universidad de las Islas Baleares; el Institut de Ciència i Tecnología Ambiental (icta) de la Universidad Autónoma de Barcelona; entocordoba de la Universidad de Córdoba; el Grupo para el Estudio de las Identidades Socioculturales en Andalucía (geisa) de la Universidad de Sevilla; Turiscopia, grupo de trabajo del Institut Català d’Antropologia (ica); o las asociaciones Turismografías y el Observatori d’Antropologia del Conflicte Urbà (oacu), entre otras, y la plataforma de ong Foro de Turismo Responsable. 


			En América Latina, durante los últimos años, se ha vivido también un empuje creciente de los enfoques críticos en la investigación sobre el turismo, con el que se ha impugnado los discursos oficiales sobre las oportunidades que ofrecían estas nuevas actividades aprovechando de forma particular sus recursos naturales (Cordero, 2006). La presencia y diálogo con investigadores procedentes de España, Francia y Estados Unidos, fundamentalmente, ha generado sinergias de colaboración en ambos sentidos. A riesgo de esquematizar demasiado, sobresalen cuestiones como los procesos de desposesión asociados a la construcción de espacios hegemonizados por el turismo, la relación entre economías rurales y el turismo, las posibilidades de desarrollo de formas de organización turística bajo control colectivo dentro de lógicas comunitarias o de carácter público que permitan reducir los elevados niveles de inequidad y exclusión y, finalmente, las transformaciones urbanas provocadas por las nuevas actividades turísticas. 


			La crisis de la deuda externa en los años ochenta y las siguientes políticas de ajuste estructural de carácter neoliberal abrieron espacio al turismo en algunos territorios, especialmente en las costas, ciudades coloniales y áreas naturales. Su desarrollo fue concebido como mecanismo para capturar divisas e inversión extranjera, a la par de crear empleo que tratara de absorber parte de la mano de obra emigrante expulsada de territorios rurales en un contexto de caída de los precios internacionales de productos primarios. En este nuevo anclaje de algunos países en la economía globalizada, el turismo adquirió un protagonismo creciente. La transformación de estos territorios fue acompañada de profundos procesos de desposesión, movilidad de población y explotación laboral (Cañada, 2018b), a la par de la multiplicidad de conflictos que se han convertido en escenario en el que las relaciones de poder y dominación se ejercen operando a diferentes escalas de espacio y tiempo (dit Chirot, 2018). Estas dinámicas han dado lugar a una fecunda línea de investigación que ha puesto de relieve la contradicción de intereses y los conflictos de diverso tipo que han acompañado el proceso de creación de los espacios turísticos y su consolidación como actividades hegemónicas en espacio rurales-costeros. México sobresale como el país en el que posiblemente más se haya profundizado en este tipo de análisis, y en especial en torno a los problemas de la tierra y el territorio, como evidencian activos grupos de investigación nucleados en torno, entre otros, al trabajo de Neptalí Monterroso y Lilia Zizumbo en la Universidad Nacional del Estado de México en Toluca (Monterroso y Zizumbo, 2009; Zizumbo, 2013); Alejandro Palafoz-Muñoz en la Universidad de Quintana Roo en su delegación de Cozumel (Palafox-Muñoz, y Martínez, 2018); Samuel Jouault en la Universidad Autónoma de Yucatán en Mérida (Jouault, 2018); Gustavo Marín Guardado en la Unidad Regional Peninsular del Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social (ciesas) en Mérida (Marín, 2015, 2018); Santiago Bastos en la Unidad Occidente del ciesas en Guadalajara (Bastos, 2015, 2016, 2019); Cristina Oemichen en el Instituto de Investigaciones Antropológicas o Georgina Flores en el Instituto de Investigaciones Sociales, ambas en la Universidad Nacional Autónoma de México (unam); Federico Zúñiga en el Instituto Nacional de Antropología e Historia (inha); o Jesús Bocórquez y Manuel Ángeles en la Universidad Autónoma de Baja California (Bojórquez et al., 2018); entre muchas otras personas. Otros investigadores, como el francés Clément Marie dit Chirot de la Universidad de Angers, han explorado también en detalle los problemas vinculados a la tierra en el desarrollo turístico costero en estados como Quintana Roo o Oaxaca (dit Chirot, 2015, 2015b). Sin duda, esta fecundidad de la investigación crítica en turismo que se manifiesta en México es deudora también de la influencia de investigadores como Daniel Hiernaux.


			Aunque con menor sistematicidad, también en otros países de la región sobresalen estudios similares en torno a las dinámicas de desposesión a causa de las transformaciones inducidas por la especialización turística de ciertos territorios, como sería el caso de Centroamérica (Cañada, 2010), Colombia (Bocarejo y Ojeda, 2016; Ojeda, 2012, 2016) o Brasil (Gomes, 2013), donde la influencia de Milton Santos ha dado lugar a una rica corriente de geografía crítica que se ha hecho presente también en este tipo de procesos de transformación de los espacios costeros a causa de las presiones del capital turístico. 


			Asimismo, en la región andina ha destacado toda una corriente de investigación que ha profundizado en los cambios acaecidos en territorios rurales por la progresiva presencia del turismo. Investigadores como, por ejemplo, Pablo García del Instituto de Estudios Peruanos (iep), con trabajo etnográfico en el distrito de Chinchero, a poca distancia de Cusco, analiza los efectos del desarrollo turístico sobre el paisaje y el patrimonio cultural de una sociedad tradicionalmente vinculada a las actividades agropecuarias (García, 2018). Antropólogas como Norma Fuller o Beatriz Pérez Galán han diseccionado las implicaciones que ha tenido la introducción del turismo en las economías rurales desde una perspectiva de género, ahondando en las contradicciones de un modelo de desarrollo que, a diferencia de lo prometido por los lobbies de la industria turística, no siempre ha generado escenarios de mayor equidad y oportunidades de mejora para las mujeres (Fuller, 2010, 2011; Pérez Galán y Fuller, 2015). Por su parte, Jordi Gascón, cuyo trabajo antropológico se ha desarrollado también en la región andina, ha sido uno de los investigadores pioneros en la reflexión crítica sobre la implantación turística en las zonas rurales del Sur Global. Sus investigaciones son clave para entender las contradicciones que subyacen en proyectos turísticos que a primera vista podrían entenderse como propuestas emancipadoras para las clases populares (Gascón, 2005; Gascón y Ojeda, 2014). En septiembre de 2016, junto a Claudio Milano, en el marco del II Congreso Internacional de Antropología aibr celebrado en Barcelona, organizaron un panel sobre el impacto del turismo rural, con la participación de especialistas de América Latina y España, que trataba de mostrar y dar explicación a las dinámicas dualistas que la investigación empírica llevaba años poniendo en evidencia (Gascón y Milano, 2017). 


			Desde otra perspectiva, hay diversas líneas de investigación que con especial fecundidad en América Latina han tratado de abordar el análisis de experiencias turísticas alternativas a los modelos hegemónicos. En este sentido, el análisis del turismo comunitario se ha convertido en uno de los temas que más atención, producción bibliográfica y controversias ha generado. En este contexto, imposibilitados de enumerar los muchísimos trabajos de investigación que podrían destacarse, queremos resaltar los estudios del antropólogo Esteban Ruiz-Ballesteros y su grupo de trabajo en la Universidad Pablo Olavide, en colaboración con otros investigadores de Ecuador, primero en Agua Blanca (Ruiz-Ballesteros, 2008) y después en las Islas Galápagos (Ruiz-Ballesteros, 2017). Su trabajo ha aportado un especial rigor en la fundamentación de la investigación sobre modelos de base comunitarios que han permitido avances teóricos en la interpretación de este modelo de gestión en distintos contextos (Ruiz-Ballesteros, 2011, 2017b; Ruiz-Ballesteros y Hernández-Ramírez, 2010), más allá de la acumulación de estudios de caso con resultados de distinto signo. Otro campo destacado es el de los estudios sobre el turismo social, entendido como parte de unas políticas públicas que teóricamente pretendían generar un acceso más inclusivo al turismo, pero no siempre ha sido así, o no solo ha sido eso, como muestra la investigación de Érica Schenkel (2017). 


			De un modo similar a lo que ha ocurrido en el sur de Europa y en particular en España, el análisis sobre los efectos del desarrollo turístico en espacios urbanos o de una urbanización costera vinculada al turismo, han generado también en algunos países de América Latina una notable producción bibliográfica de carácter crítico. Esta investigación ha ido a la par de un crecimiento de la preocupación por parte de los movimientos sociales urbanos por las transformaciones acaecidas. Muestra de esta vitalidad son dos libros recientes en los que se han recopilado una serie de investigaciones sobre procesos de transformación urbana, gentrificación y desarrollo turístico. En Ciudad de vacaciones. Conflictos urbanos en espacios turísticos, Claudio Milano y José Mansilla (2018), incluyen las experiencias de San Cristóbal de las Casas, Buenos Aires, Río de Janeiro, Valparaíso y Montevideo. Por su parte, en La ciudad mercancía. Turistificación, renovación urbana y políticas de control del espacio público (2019), coordinado por Juliana Marcús, José Mansilla, Martín Boy, Sergi Yanes y Giuseppe Aricó, y publicado a iniciativa del Instituto de Investigaciones Gino Germani y el oacu, se incluyen casos sobre Buenos Aires, Salvador de Bahía, Río de Janeiro y Mar del Plata. Los trabajos sobre las dinámicas de gentrificación, transformación urbana y turismo, tanto de Jorge Sequera como de Michael Janoschka, son también especialmente destacables, en especial en su esfuerzo por pensar la problemática en clave latinoamericana (Janoschka y Sequera, 2014, 2016; Sequera y Rodríguez, 2017). En otros términos, hay también notables trabajos que se han aproximado a las ciudades vinculadas prácticamente en términos únicos con el turismo, como por ejemplo el estudio de Alfonso Jiménez y Pricila Sosa sobre Cancún, quienes desde la Universidad del Caribe en México desarrollaron un importante esfuerzo por radiografiar qué tipo de paisaje social había traído consigo la turistificación (Jiménez y Sosa, 2008)


			Como podrán observar, en estas líneas hemos querido aportar nuestra visión particular sobre la evolución de los estudios críticos del turismo, sin pretensión alguna de exhaustividad. Las personas y obras apuntadas son solamente una selección entre otras muchas posibles. Hemos querido destacar y compartir públicamente algunas de nuestras lecturas y personas que nos han inspirado y en las que nos reconocemos en un esfuerzo común. Pero aceptamos de buen grado las recomendaciones de otros trabajos que nos ayuden a seguir construyendo una lectura plural que desde posiciones críticas pueda aportar conocimiento a las demandas de transformación urgente del turismo.


			 


			Estructura y contenidos del libro


			El libro se organiza en una serie de bloques compuestos por diferentes capítulos que desbrozan, desde diferentes enfoques, aspectos clave a la hora de articular una agenda de estudio e investigación crítica del turismo. Las autoras y los autores que han participado en cada texto llevan tiempo dedicándose a los temas que nos presentan, por lo que cada capítulo puede entenderse como una aproximación desde largas trayectorias. Cabe advertir que, a pesar de la magnitud del volumen y de personas que escriben, han quedado muchos temas en el tintero. Algunos fueron solicitados y por diversas razones finalmente no pudieron llegar, pero también somos conscientes que era imposible abarcar todas las cuestiones que nos hubiera interesado abordar. Sin embargo, la desigualdad en el tratamiento de ciertos temas, con más atención en los estudios urbanos y menos de la que deseábamos en cuestiones rurales y vinculadas a la agenda feminista en el turismo, en parte se deben al azar; a último momento, algunos de los textos solicitados que no llegaron fueron precisamente sobre esas cuestiones. Pero también es cierto que la emergencia del malestar provocado por la transformación de muchas ciudades a causa de su turistificación ha hecho emerger una agenda de investigación muy activa en los últimos años. En parte el libro es reflejo también de esta dinámica. A su vez hemos tratado que algunos temas novedosos en la agenda crítica de investigación estuvieran también presentes y ayudaran a estimular nuevas líneas de trabajo. 


			El primer bloque, bajo el título Enfoques para un análisis crítica del turismo, ofrece un conjunto de aportaciones que permiten introducirnos en algunas de las corrientes y perspectivas teóricas de análisis del turismo desde enfoques críticos. El primer capítulo, escrito por Robert Fletcher, nos acerca a las diversas facetas del turismo en el capitalismo neoliberal, indicando la centralidad que adquiere en su fase actual. De acuerdo con Fletcher, el turismo no solamente constituye una de las principales vías de acumulación de capital, sino que también juega un papel clave en la solución de las crisis capitalistas. A través del turismo, por ejemplo, se llevan a cabo procesos de mercantilización de la naturaleza mediante fórmulas como el ecoturismo o enfoques de turismo sostenible. En segundo lugar, Raoul V. Bianchi, en su capítulo sobre la economía política del turismo, reestablece puentes entre los estudios del turismo y la economía política crítica. En tercer lugar, Clement Marie Dit Chirot, con el explícito título de «rematerializar los estudios críticos», hace un repaso sobre la deriva de los estudios críticos hacia cuestiones de tipo cultural e identitario, los imaginarios turísticos, en detrimento de la dimensión material. Para rematerializar los estudios turísticos realiza una propuesta teórica basándose en la obra de Henri Lefebvre y concretándose en el espacio turístico y sus contradicciones. En el cuarto capítulo, Saida Palou analiza el turismo a modo de contestación social donde enuncia cómo a través del turismo se pueden problematizar diversos aspectos de la vida social. En quinto lugar, Antonio Aledo y Antonio Miguel Nogués reflexionan y problematizan en torno al turismo residencial internacional haciendo un repaso sobre su estudio y sumergiéndose en el contexto iberoamericano. Este bloque se cierra con el capítulo de José L. López-González en el que se aborda uno de los grandes temas de nuestro tiempo, a la vez que desconocido, como es el neuroturismo. López-González explica desde el enfoque de la neuroética como el neuroturismo se ha convertido en una de las principales herramientas de la industria turística y qué implicaciones sociales y éticas se desprenden de ello.


			El segundo bloque, más corto de lo que habíamos previsto, se centra en las miradas feministas sobre los impactos de la turistificación, uno de los campos centrales en la nueva ola de estudios turísticos con perspectiva crítica. En primer lugar, Daniela Moreno Alarcón dibuja una aproximación a la trayectoria de los estudios de género con perspectiva feminista en el turismo, centrando su atención en tres debates que a su modo de ver son especialmente significativos: la explotación sexual en el turismo, la feminización del trabajo turístico y la transversalización del enfoque de género en las políticas turísticas. Desde un enfoque distinto dentro del feminismo, Adriana Piscitelli, por otro lado, problematiza el concepto de «turismo sexual» y cómo ha sido construido. En estos dos artículos se reproduce, con argumentos aterrizados en el análisis turístico, uno de los debates más candentes actualmente dentro del feminismo, a propósito de la prostitución y de qué políticas públicas deberían llevarse a cabo ante este tipo de prácticas. Al respecto, Piscitelli ahonda en la necesidad de entender los distintos tipos de experiencias y marcos en los que estas pueden tener lugar, poniendo en cuestión argumentos generalizadores. 


			El tercer bloque del libro está compuesto por una serie de textos centrados en algunas de las dimensiones estructurales que determinan cómo se organiza y vertebra la actividad turística por parte del capital. Macià Blázquez y Antoni-Albert Artigues centran su análisis en las corporaciones transnacionales turísticas, con especial atención a las hoteleras, que han tenido un especial protagonismo en el proceso de globalización capitalista que se ha estado produciendo desde los años noventa de forma acelerada. Ismael Yrigoy entra en el análisis de la composición del capital en el turismo, a través de un estudio detallado de los vínculos crecientes entre capital financiero y empresas hoteleras. Otro trabajo pionero es el de David Ramos, quien radiografía el sector del transporte aéreo y las infraestructuras a su servicio que han posibilitado la expansión global del turismo. Cierra el bloque el análisis del trabajo turístico de Ernest Cañada, quien profundiza en los procesos de precarización como consecuencia de una serie de estrategias empresariales y de políticas públicas a su servicio. 


			El cuarto bloque trata una de las cuestiones más candentes sobre la cuestión turística: los espacios urbanos y los conflictos turísticos. O lo que también se podría formular como los conflictos urbanos en las ciudades turísticas. Precisamente este ha sido uno de los temas que han estallado recientemente y ha suscitado chorros de tinta en la prensa y ha dado lugar a una considerable literatura académica, como hemos apuntado anteriormente. Este bloque se abre con el capítulo de Agustín Cocola-Gant donde realiza un detallado estado de la cuestión sobre los estudios de la gentrificación vinculada al turismo. Para ello Cocola-Gant distingue entre los procesos de gentrificación turística que se dan en las economías avanzadas y las periféricas. El capítulo se cierra en torno a los diferentes tipos de desplazamientos asociados a la gentrificación turística. Por su parte, Marc Morell ahonda en el análisis de la gentrificación y la turistificación desde la perspectiva de la teoría del diferencial de renta. A continuación, Javier Gil aborda uno de los temas más polémicos y novedosos en torno al turismo a través del análisis de Airbnb. Gil nos abre un amplio abanico de lecturas de la Airbnbificación conectando los cambios productivos con las transformaciones del consumo turístico, terminando con una evaluación de las contradicciones en torno al discurso de Airbnb. Por su parte, Alan Quaglieri y Sheila Sánchez ahondan en el análisis de la llamada economía colaborativa del turismo, pero en esta ocasión se centran en las cuestiones discursivas y en los aspectos relacionados con las respuestas regulatorias. Finalmente, el capítulo de Claudio Milano y José Mansilla sobre la creciente relación entre turismo y movimientos sociales culmina este bloque. Milano y Mansilla definen el activismo turístico como las respuestas colectivas antagónicas a la producción turística del espacio y a la mercantilización de la vida social.


			En el quinto bloque, juntamos diferentes textos que, en su diversidad, problematizan algunas de las formas alternativas al desarrollo turístico hegemónico, y en especial en el ámbito rural. Jordi Gascón centra su atención en las consecuencias de la llegada del capital turístico a las zonas rurales, y cómo a través de los conflictos que se producen pueden visualizarse procesos de desplazamiento, desposesión y explotación. Esteban Ruiz-Ballesteros ahonda en un acercamiento teórico a los procesos por los cuales las comunidades locales pueden ser gestoras o intentar ampliar su control colectivo sobre el negocio turístico. Finalmente, Érica Schenkel disecciona los marcos teóricos y propuestas de políticas de un turismo social, fundamentado en principio en una apuesta del Estado para que sectores sociales desfavorecidos puedan acceder al consumo turístico. Con una mirada puesta básicamente en la experiencia de América Latina, Schenkel complejiza los resultados de estas políticas sociales con una presentación actualizada de la investigación existente. 


			Por último, en el sexto bloque se trazan algunas claves sobre el nexo turismo-naturaleza. Tal como ya apuntaba Robert Fletcher al inicio del libro, el turismo neoliberal ha expandido sus fronteras de mercantilización hacia la naturaleza bajo conceptos como el del ecoturismo o turismo de naturaleza. Sin embargo, Fletcher también apunta la contradicción que supone la expansión turística sin límites en un planeta finito. Así pues, este bloque cuenta con un primer capítulo de Jorge Olcina donde se aborda la cuestión del cambio climático y el turismo. Más allá de lo que han llegado a decir miembros de los lobbies turísticos —«con el cambio climático aumentarán las temperaturas, y así conseguiremos desestacionalizar el turismo»—, el capítulo de Olcina nos indica cómo el cambio climático en curso puede afectar y alterar la actividad turística precisamente en la dirección opuesta señalada por esos lobbies. Además, Olcina aborda el papel que el turismo juega en la perturbación climática global. Sin lugar a dudas, en el actual escenario de cambio climático se producirán, de manera ordenada o no, alteraciones profundas en las formas de producción turística. Finalmente, este bloque y el libro se cierran con el capítulo de Diana Ojeda en el que se analiza la producción de naturalezas turísticas. A través de este análisis, Ojeda indaga sobre las complejas relaciones socioambientales que el turismo oculta. El objeto de este texto se articula en torno a la fetichización de las naturalezas turísticas para analizar la vinculación entre violencia y turismo. En definitiva, tal como concluye Diana Ojeda: «la producción de naturalezas turísticas está aunada a un sistema profundamente jerárquico y violento de producción de la diferencia».


			Prioridades para una agenda de investigación crítica


			La aceleración de los procesos de turistificación ha hecho que surgieran muchas preguntas para las cuales no tenemos todavía respuestas. Sin lugar a dudas esta es una expresión de la gran vitalidad que goza hoy el análisis contrahegemónico del turismo. Este libro, más que cerrar temas, es una invitación a continuar el esfuerzo de investigación, ayudados por quienes nos han antecedido. Fortalecer esta perspectiva requiere de múltiples miradas y enfoques para poder abordar las distintas dimensiones de un proceso de turistificación global acelerado. Quienes llevamos tiempo tratando estas cuestiones celebramos el auge de la reflexión crítica y reconocemos la necesidad de ampliar nuestros enfoques y cruzar fronteras teóricas y epistemológicas, pero sobre todo valoramos la emergencia de un colectivo heterogéneo y amplio de personas y movimientos. Dentro de esta pluralidad nos reconocemos en la necesidad de una investigación crítica que tiene como fin principal ayudar a transformar una realidad injusta e insostenible en que se vulneran derechos fundamentales y se pone cada vez más en riesgo la vida en el planeta. Si lo que nos une es esta voluntad de transformación esto implica necesariamente que nuestra agenda de investigación debe estar orientada por una voluntad de repolitizar críticamente los estudios turísticos (Burrai et al., 2019). 


			Esta voluntad implica construirla en diálogo con organizaciones, movimientos sociales y administraciones públicas que apuestan por una transformación del turismo en la dirección de reducir desigualdades, poner freno a la vulneración de derechos fundamentales y reducir su huella ecológica. Esto supone fundamentalmente dos cosas: hacer entendible el funcionamiento del turismo en el capitalismo globalizado actual y ayudar a pensar su transformación en diversas escalas de actuación y formas de organización. 


			Pero también implica una interpelación ética sobre el papel de la investigación y de quienes la hacemos. ¿Para quién investigamos? ¿Qué vínculo y qué compromiso establecemos con quienes sufren las consecuencias de los procesos de turistificación global? ¿Cómo ayuda nuestra investigación en la transformación social? ¿Cómo acompañamos a quienes desde ámbitos distintos intervienen en estos procesos de transformación? El enfoque crítico en turismo no puede limitarse a ser un producto académico desde el cuál acumular papers y construir carreras académicas o, cada vez más, tratar de sobrevivir en la universidad. Ciertas investigaciones, aunque guiadas por una agenda crítica, pueden derivar en nuevas formas de parasitar a quienes sufren los procesos de turistificación global y sus espacios de organización. Un enfoque crítico presupone contenido, pero también determinadas prácticas, en un esfuerzo compartido por una transformación del turismo. 
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			Palafox, A. y Martínez, M. G. (2015). La nueva ruralidad y el turismo en México: entre la hegemonía y la comunidad. En A. Gámez, A. Palafox y M. Gutiérrez (eds.). La construcción del espacio turístico: procesos, actores e impactos. Memorias del IX Congreso Internacional de la Academia Mexicana de Investigación Turística (pp. 318-329). La Paz: Instituto Sudcaliforniano de Cultura, Academia Mexicana de Investigación Turística, Universidad Autónoma de Baja California Sur.


			Palau, S. (2012). Barcelona, destinació turística. Un segle d’imatges i promoció pública. Bellcaire d’Empordà: Edicions Vitel·la.


			Pérez, B. y Fuller, N. (2015). Turismo rural comunitario, género y desarrollo en comunidades campesinas e indígenas del sur del Perú. Quaderns, 31, 95-119. 


			Ruiz-Ballesteros, E. (2008). Agua blanca: comunidad y turismo en el Pacífico ecuatorial. Quito: Editorial Abya Yala. 


			—	(2011). Social-ecological resilience and community-based tourism: An approach from Agua Blanca, Ecuador. Tourism Management, 32(3), 655-666.


			—	(2017). Comunidad, bienes comunes y turismo en Floreana (Islas Galápagos). Revista de Antropologia Social, 26(2), 333-354.


			—	(2017b). Socio-ecological Balance in Community-based Tourism Experiences: a Resarch Proposal. En R. W. Butler (ed.), Tourism and resilience (pp. 41-52). Wallingford: cabi.


			Ruiz-Ballesteros, E. y Hernandez-Ramirez, M. (2010). Tourism that Empowers?: Commodification and Appropriation in Ecuador’s Turismo Comunitario. Critique of Anthropology, 30(2), 201-229.


			Sadler, B. (1988). Sustaining tomorrow and endless summer: on linking tourism and environment in the Caribbean. En F. N. Eedwards (ed.). Environmentally sound tourism in the Caribbean (pp. 9-23). Calgary: University of Calgary Press.


			Schenkel, E. (2017). Política turística y turismo social. Una perspectiva latinoamericana. Buenos Aires: Ediciones ciccus / clacso.


			Scheyvens, R. y Biddulph, R. (2018). Inclusive tourism development. Tourism Geographies, 20(4), 589-609.


			Scott, D. y Gössling, S. (2015). What Do the Next 40 Years Hold? The Value of Scenarios in Tourism. Tourism Recreation Research, 40(3), 269-285. 


			Sequera, J. y Nofre, J. (2018). Shaken, not stirred. New debates on touristification and the limits of gentrification. City, 22(5-6), 843-855.


			Sequera, J. y Rodríguez, T. (2017). Turismo, abandono y desplazamiento: Mapeando el barrio de La Boca en Buenos Aires. Journal of Latin American Geography, 16(1), 117-137. 


			Singh, T.V. (ed.) (2012). Critical Debates in Tourism. Bristol: Channel View Publications. 


			Smith, V.L. (ed.) (1992 [1978]). Anfitriones e invitados. Antropología del turismo. Madrid: Endymion.


			Stiglitz, J.E. (2002). Globalization and its Discontents. London: Penguin Books.


			Thompson, E. P. (1984). La política de la teoría. En R. Samuel (ed.). Historia popular y teoría socialista (pp. 301-317). Barcelona: Editorial Crítica. 


			Turner, L. y Ash, J. (1991 [1975]). La horda dorada. El turismo internacional y la periferia del placer. Madrid: Endymion.


			Urbain, J.D. (1992 [1991]). Idiota el que viaja. Relatos de turistas. Madrid: Endymion.


			Urry, J. y Larsen, J. (2011 [1990]). The Tourist Gaze 3.0. London: sage.


			Vives-Miró, S. y Rullan, O. (2017). ¿Desposesión de vivienda por turistización? Revalorización y desplazamientos en el Centro Histórico de Palma (Mallorca). Revista de Geografía Norte Grande, 67, 53-71.
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			I. Neoliberalismo y turismo1


			Robert Fletcher


			(Wageningen University)


			Introducción


			Si bien el turismo ha sido una pieza clave de la economía mundial durante más de un siglo, en las últimas décadas ha sido de forma particular un componente central de un proceso mundial de neoliberalización. La neoliberalización describe un programa político-económico de «libre comercio» que integra de manera interrelacionada los mecanismos de desregulación, descentralización, mercantilización, privatización y mercantilización. Este programa se fundó sobre la crítica del Estado de bienestar durante la posguerra. Se introdujo por primera vez en la administración pública en los Estados Unidos y Europa Occidental en la década de los ochenta, y luego se difundió por todo el mundo en década siguiente a través de programas de ajuste estructural (pae) incorporados en la planificación del desarrollo internacional. Siendo una de las industrias más grandes del mundo, el desarrollo del turismo ha sido un componente clave de este proceso. De esta manera, la política turística ha sido progresivamente neoliberalizada en muchos lugares, mientras que, a su vez, el desarrollo turístico ha servido como un componente clave de la neoliberalización en general, jugando así un papel relevante en la consolidación de una sola economía integrada a nivel mundial. Por lo tanto, el turismo puede entenderse no solo como un componente clave de la neoliberalización, sino como un medio clave a través del cual el neoliberalismo se propaga. En el proceso, el desarrollo turístico ha desempeñado un papel crucial para ayudar a estabilizar una economía capitalista neoliberal plagada de contradicciones fundamentales sometida a crisis periódicas. Este capítulo explora cómo se ha desarrollado esta dinámica, dónde se encuentra en la actualidad y cómo es probable que evolucione en el futuro a medida que continúan desplegándose las contradicciones que subyacen al capitalismo neoliberal.


			En primer lugar, empezaré por explorar más específicamente cómo se ha analizado el neoliberalismo en la investigación académica, luego describiré mi propia opinión sobre el tema para fundamentar el análisis posterior. En segundo lugar, describiré cómo se ha manifestado la neoliberalización en el desarrollo turístico de las últimas décadas. En tercer lugar, explicaré cómo el desarrollo turístico funciona no solo como una expresión del capitalismo neoliberal, sino también como una forma clave de la expansión capitalista en general. Finalmente, terminaré explorando cómo es probable que todo esto evolucione en el futuro a medida que una industria turística mundial en constante crecimiento supera los límites de la capacidad de carga planetaria.


			Entendiendo el neoliberalismo


			A medida que el análisis académico del neoliberalismo ha explotado en las últimas dos décadas, este se ha vuelto cada vez más complejo. Antes de la década de los noventa, el término «neoliberalismo» era prácticamente desconocido fuera de las pequeñas comunidades de activistas y académicos. A mediados de esa década, sin embargo, el movimiento zapatista difundió ese concepto entre el gran público, cuando organizó una serie de «Encuentros por la humanidad y contra el neoliberalismo» como parte de su programa general para crear una nueva forma de revolución. Este enfoque se extendió posteriormente por el movimiento mundial de la alterglobalización, inspirado en buena medida por los zapatistas, que criticó los estragos de la globalización neoliberal (McNally, 2006). El término fue rápidamente adoptado por investigadores académicos que abordaron este movimiento situándolo en el núcleo de su protesta.2 De un mero puñado de referencias académicas en la década de los ochenta, el uso del término aumentó drásticamente a partir de ese momento, de modo que entre 2002 y 2005 apareció en más de cien artículos de ciencias sociales al año (Boas y Gans-Moore, 2009), convirtiéndose rápidamente en «uno de los grandes conceptos académicos en expansión de los últimos años» (Flew, 2011: 44).


			Sin embargo, a medida que la literatura sobre el neoliberalismo ha proliferado, el uso del término se ha vuelto cada vez más difuso, lo que lleva a Boas y Gans-Moore, en su revisión de 2009, a quejarse de que «su aparición en un artículo dado ofrece pocas pistas de lo que realmente significa» (2009: 139). Ferguson (2010: 170) lamenta la «gran diversidad y variaciones en la forma en que se usa la palabra ‘neoliberalismo’ por parte de los académicos contemporáneos». En el peor de los casos, el delirio relacionado al uso indiscriminado del término, hace que se corra el riesgo de que el término neoliberalismo acabe por convertirse en «nada más que un vehículo para académicos a quien les gusta criticar cosas que no les gustan» (Igoe y Brockington, 2007: 445), mientras que en su forma más amplia puede usarse simplemente «como un sinónimo blando del capitalismo en sí mismo, o como una forma de referirse a la economía mundial y sus desigualdades» (Ferguson, 2010: 171).


			En general, existe una fuerte división en la investigación académica entre los análisis de inspiración marxista y foucaultiana. Los de inspiración marxista entienden el neoliberalismo como una forma particular de capitalismo sobre la base de la «acumulación por desposesión» (Harvey, 2005; Castree, 2008). Los de inspiración foucaultiana lo entienden como una particular «gubernamentalidad» que persigue la modificación del comportamiento a través de la construcción y manipulación de las estructuras de incentivos, en función de los actores que toman decisiones (Foucault, 2008; Fletcher, 2010). Más específicamente, independientemente de la orientación teórica de cada uno, el neoliberalismo se caracteriza comúnmente por comprender un conjunto de principios clave que han sido expuestos por Harvey (2005) y otros. Sin embargo, cuando se busca aplicar estos principios abstractos en el análisis empírico, rápidamente se vuelve evidente que no hay una correlación directa con muchos de los procesos reales que pretenden describir. Así, de estos principios son operativos solamente algunos, todos al mismo tiempo, o combinaciones de algunos de ellos, dependiendo de los contextos particulares. Brenner, Peck y Theodore (2010) enfatizan la naturaleza esencialmente variada y dependiente del contexto de la neoliberalización entendida como un despliegue procesual. Estos autores insisten en que el reconocimiento de la diversidad de sus formas «existentes» no cuestiona una conceptualización de estas como meras variantes de un proceso más general. En este sentido, Brenner, Peck y Theodore (2010) afirman que una de las características que mejor definen a la neoliberalización es precisamente su inherente flexibilidad y adaptabilidad a las circunstancias locales. Estos autores sostienen que «la evidencia empírica que subraya el carácter estancado, incompleto, discontinuo o diferenciado de los proyectos para imponer el poder del mercado, o su coexistencia con proyectos potencialmente antagónicos (por ejemplo, la socialdemocracia) no proporciona una base suficiente para cuestionar sus dimensiones neoliberales o neoliberalizantes» (Brenner et al., 2010: 332). 


			Respondiendo a este problema al sintetizar la creciente literatura sobre el tema, Castree (2010) distinguió lo que él denomina las «3P» del neoliberalismo como: primero, una filosofía3 general o cosmovisión; segundo, un programa político en sentido amplio; y, tercero, un conjunto de políticas específicas. Entonces, como visión general del mundo, el neoliberalismo puede entenderse como «una teoría de las prácticas político-económicas que afirma que la mejor manera de promover el bienestar del ser humano, consiste en no restringir el libre desarrollo de las capacidades y de las libertades empresariales del individuo, dentro un marco institucional caracterizado por derechos de propiedad privada, fuertes mercados libres y libertad de comercio» (Harvey, 2005: 2). Como programa socioeconómico general, se considera que el neoliberalismo persigue un conjunto de principios interrelacionados: 1) privatización; 2) comercialización; 3) desregulación y re-regulación (tanto fuera como a través de actores estatales); 4) mercantilización; 5) uso de poderes de mercado en procesos estatales; y 6) la promoción desde el Estado de mecanismos provenientes de la sociedad civil para cubrir, precisamente, las deficiencias o la falta de presencia estatal (Harvey, 2005; Castree, 2010). Las políticas específicas para activar estos principios incluyen los diversos «instrumentos de mercado» que han sido categorizados por Pirard (2012) y otros.


			A partir de lo expuesto, podemos entender la neoliberalización como un régimen específico de gobernanza dentro de la economía capitalista que se manifiesta como un proceso heterogéneo que combina las «P» expuestas por Castree, en diferentes composiciones y en contextos particulares. Esta es la noción que se empleará en la siguiente discusión sobre la neoliberalización de la industria turística mundial.


			Neoliberalización en el desarrollo turístico


			La neoliberalización dentro de la industria del turismo se puede observar de varias maneras. En general, se puede ver en la tendencia del llamado «nuevo turismo» o «turismo alternativo» que ha surgido como un antídoto ante el turismo masivo convencional desde la década de los setenta. El auge del turismo de masas centrado en vacaciones colectivas pre-empaquetadas en la era posterior a la Segunda Guerra Mundial coincidió con la consolidación de un régimen de acumulación de capital «organizado», llamado fordista, que pone énfasis en empresas cada vez más grandes integradas verticalmente. En contraste, el auge del turismo nuevo o alternativo, que ofrece una diversidad de viajes flexibles y personalizados, se produjo en el contexto del cambio del capitalismo hacia una nueva forma neoliberal «desorganizada» o «postfordista» centrada en la «acumulación flexible» a través de diversas estructuras (Harvey, 1989). Esto ha llevado al desarrollo de un gran número de «nichos de mercado» diseñados para ofrecer un producto para el gusto particular de cada turista, incluidos productos tan diversos (e inquietantes) como la guerra, el sexo y el turismo slum (chabolista) (Mowforth y Munt, 2008; Gibson, 2009).


			El aumento del nuevo turismo alternativo se vio facilitado por la reestructuración neoliberal que tuvo lugar en relación con los llamados «programas de ajuste estructural» (pae) implementados en sociedades de todo el mundo durante los años ochenta y noventa. Desde su inicio, el turismo de masas de posguerra se había gestionado explícitamente como un elemento de la expansión capitalista por una coalición de intereses privados y públicos. Mientras que el primer núcleo de la economía mundial capitalista —Europa occidental, y en particular Gran Bretaña— quedó paralizado por la Segunda Guerra Mundial, Estados Unidos emergió del conflicto con su infraestructura en gran parte intacta y su economía revitalizada por un aumento espectacular en la producción en tiempos de guerra. Sin embargo, para sostener esa productividad económica en el período de posguerra, se requeriría la expansión de la economía a escala global. Como pronunció el subsecretario de estado estadounidense, Clayton, en 1945, «tenemos que exportar tres veces más que lo que exportamos justo antes de la guerra si queremos que nuestra industria funcione en un nivel cercano a su capacidad» (citado en Savran, 1998: 45). Una estrategia importante fue la provisión de ayuda internacional para el desarrollo, que a menudo dependía de la contratación de empresas estadounidenses en proyectos financiados (Escobar, 1995; Korten, 2001). Y aunque su papel en este sentido nunca se ha destacado, sugeriría que el estímulo de la industria turística también funcionó significativamente en este mismo sentido.


			El crecimiento del turismo de masas de postguerra fue respaldado por el apoyo gubernamental a las corporaciones estadounidenses con el interés explícito de la expansión económica. Tal como lo describe Honey: 


			después de la Segunda Guerra Mundial, el gobierno de los Estados Unidos utilizó su excedente de aviones militares para subsidiar a la industria aeroespacial. Creó instituciones financieras, como el Banco de Exportación e Importación de los ee uu, que otorgó préstamos a bajo interés a corporaciones para la compra de aviones y equipos fabricados en los ee uu. Los programas de asistencia de los ee uu construyeron y ampliaron los aeropuertos en el extranjero, mejoraron la navegación de larga distancia y financiaron aeronaves de gran alcance y gran autonomía. También se alentó a otras naciones a establecer sus propias líneas aéreas nacionales, que generalmente requerían aeronaves, equipos de navegación y servicios de la Boeing Company y otras corporaciones de los ee uu, cuya compra fue con frecuencia financiada por el Banco de Exportación e Importación de los ee uu. (Honey, 2008: 41)


			Por lo tanto, la creciente industria turística mundial estaba cada vez más dominada por un pequeño número de empresas con base en los países ricos y apoyadas por sus gobiernos de origen. Esta tendencia simplemente aumentó en la década de los ochenta, ya que la neoliberalización defendida por el Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial abrió cada vez más las sociedades de todo el mundo a la competencia de empresas extranjeras en busca de nuevos mercados en los que invertir el capital acumulado durante la crisis de los setenta (Arrighi, 1994). Como resultado, las industrias turísticas nacionales nacientes en todo el mundo fueron controladas rápidamente por operadores extranjeros (Mowforth y Munt, 2008; Honey, 2008). Mientras tanto, la creciente competencia global, estimuló la proliferación de formas alternativas de turismo en nuevos espacios y nuevos nichos de mercado en todo el planeta.


			Neoliberalizando la naturaleza


			El neoliberalismo parece tener una afinidad particular por el ecoturismo —llamado también como el turismo basado en la naturaleza— que supuestamente busca brindar beneficios ambientales y sociales a las comunidades rurales. El surgimiento del neoliberalismo puede entenderse en gran parte como un esfuerzo por introducir un nuevo enfoque para el manejo de los recursos naturales como base para la renovación de la acumulación de capital tras la recesión económica de 1973, que socavó el keynesianismo que había dominado la planificación político-económica anterior. Por lo tanto, el neoliberalismo inició lo que Martin O’Connor (1994) denomina la «fase ecológica» contemporánea del capitalismo, cuyo objetivo es internalizar los recursos como componentes integrales de la producción en busca de mayores ganancias, en lugar de externalizarlos como había sido la estrategia dominante durante la era anterior (Brockington et al., 2008). De esta manera, el neoliberalismo promulgó lo que Boyd et al. (2001), Smith (2007) y otros etiquetan como un cambio de la subsunción «formal» a la subsunción «real» de la naturaleza dentro de la producción capitalista.


			Varios investigadores han señalado que el ecoturismo, en su enfoque hacia el desarrollo y la conservación, a menudo incorpora elementos del capitalismo neoliberal (cf. Harvey, 2005). En particular, se considera que el desarrollo del ecoturismo expresa mecanismos neoliberales como la privatización, la mercantilización y la desregulación, utilizando el turismo de naturaleza como una fuerza para el desarrollo económico dirigido localmente basado en el espíritu empresarial individual, mediante la fijación de valor monetario a los recursos naturales y creando así un mercado e incentivo para su manejo sostenible (véanse, por ejemplo, Vivanco, 2001, 2006; Duffy, 2002, 2008; Mowforth y Munt, 2008; West y Carrier, 2004; Bianchi, 2005; Carrier y Macleod, 2005; Fletcher, 2009, 2014; Duffy y Moore, 2010; Neves, 2010). De este modo, West y Carrier (2004: 484), describen el ecoturismo como «la expresión institucional de conjuntos particulares de valores capitalistas tardíos en un clima político-económico particular», mientras que Cater (2006), de manera similar, etiqueta al ecoturismo como un «constructo occidental» que expande la hegemonía del capitalismo global. Duffy (2013: 605) va más allá al afirmar que el ecoturismo «no es solo un reflejo del neoliberalismo global, sino que constituye uno de sus impulsores clave, que extiende los principios neoliberales a toda una amplia gama de fenómenos biofísicos».


			Este análisis es parte de un cuerpo de investigación en expansión que describe una tendencia creciente hacia la neoliberalización en la gestión de los recursos naturales en general en todo el mundo. Aunque inicialmente esta investigación se centró en las formas convencionales de extracción y procesamiento de recursos (véanse, por ejemplo, McCarthy y Prudham, 2004; Heynen et al., 2007; Castree, 2008, 2010; Bakker, 2009, 2010), más recientemente se ha centrado en la cuestión de la conservación ambiental en particular (véanse, por ejemplo, Sullivan, 2006, 2013; Igoe y Brockington, 2007; Brockington et al., 2008; Fletcher, 2010; Neves, 2010; Büscher et al., 2012). Mientras que la industria extractiva crea valor al transformar los recursos naturales en productos que pueden ser transportados hasta su punto de consumo, la conservación, por el contrario, busca la mercantilización de los recursos in situ, lo que requiere mecanismos particulares para generar valor sin extracción (Büscher et al., 2012). Al transportar a los consumidores al punto de producción donde pagan por interactuar con los recursos preservados, el ecoturismo sirve como un mecanismo de financiación, quizás el más importante, para la conservación neoliberal.


			La convicción de que la gobernanza en general funciona de manera más eficiente cuando no implica una regulación directa es clave en la neoliberalización de la gestión ambiental. La gobernanza neoliberal, en cambio, se fundamenta en unas prácticas más blandas mediante la creación de estructuras de incentivos para influir en la forma en que las personas eligen entre medidas alternativas (Fletcher, 2010). Desde esta perspectiva, se entiende que los individuos son «actores racionales» que calculan los costos y beneficios de estas diferentes acciones posibles y eligen aquello que maximice su utilidad material. La gobernanza efectiva, en este sentido, implica proporcionar suficientes incentivos para que los individuos elijan el comportamiento deseado, evitando así la necesidad de una regulación directa. En la promoción del ecoturismo, Honey (2008: 14) lo define mediante la «teoría de las partes interesadas» (stakeholders), según la cual se afirma que «las personas protegerán aquellas cosas de las cuales reciben un valor». Esta perspectiva se repite hasta la actualidad en la literatura académica y en la prensa popular (Stronza, 2007; Fletcher, 2009). Como un solo ejemplo, Crapper (1998: 21) sostiene sobre un proyecto de ecoturismo en Perú que «a medida que más comunidades nativas comienzan a cosechar beneficios económicos directos como propietarios y socios de servicios turísticos, los locales tendrán más incentivos, y retos, para proteger lo que los turistas vienen a ver».


			La solución está dentro


			El desarrollo turístico puede entenderse no solo como una expresión del capitalismo neoliberal, sino también como una de las formas principales mediante las que el sistema capitalista, en general, busca sostenerse en la era neoliberal. Marx, en los Grundrisse (1973), identificó como contradicción central del capitalismo, la tensión entre el deseo de los capitalistas de extraer beneficios del sistema y la necesidad de transferir capital suficiente a la clase trabajadora para poder consumir lo producido (véase también Harvey, 1989). La obtención de ganancias del capital mediante la apropiación de la plusvalía del trabajo requiere que los trabajadores perciban una cantidad inferior al valor total de venta de su producto. Sin embargo, si a los trabajadores se les paga menos de este valor total, entonces, en conjunto, no podrán comprar lo que han producido, lo que dará lugar a una sobreproducción, a una sobreacumulación y al estancamiento económico.


			Marx entendió esta tensión como una característica inevitable del capitalismo que finalmente contribuiría a la autodestrucción del sistema. Investigadores posteriores, sin embargo, han identificado una serie de mecanismos mediante los cuales el capitalismo puede aliviar las crisis de sobreproducción a través del crecimiento económico. Así, sostienen que el capitalismo requiere una expansión continua para sobrevivir, lo que Sandler (1994) parodia como el principio de dios («crecer o morir»).4 Harvey (1989), por ejemplo, observa que el exceso de capital puede ser reabsorbido en el sistema por medio de una variedad de diferentes desplazamientos espaciales y temporales o «soluciones», previniendo (temporalmente) una crisis de sobreproducción. Se puede considerar que el turismo proporciona una serie de «soluciones» de este tipo.


			La «solución espacial» elaborada por David Harvey implica exportar el exceso de capital a una nueva ubicación geográfica donde pueda reinvertirse en un nuevo desarrollo. El desarrollo del turismo internacional puede verse como un medio ideal por el cual esto se logra y, el ecoturismo en particular, en su búsqueda por áreas relativamente poco desarrolladas, puede entenderse como el epítome de esta estrategia.


			Una «solución temporal», por el contrario, implica desplazar el excedente de capital hacia una rentabilidad futura, ya sea invirtiendo en empresas que obtendrán ganancias en el futuro o reduciendo el tiempo de rotación del capital, es decir, «la velocidad con la que los inversores obtienen beneficios procedentes del capital» de tal manera que «dicha aceleración absorbe en el presente el exceso de capacidad del pasado» (Harvey, 1989: 182). Harvey identifica que esto último se lleva a cabo mediante la venta de un evento transitorio que se consume instantáneamente, y no un producto no duradero, lo que reduce el tiempo de rotación al mínimo. Así pues, se puede considerar que el turismo también proporciona una solución temporal ya que se trata de una actividad basada en la venta de eventos transitorios.


			La combinación de las formas de desplazamiento identificadas anteriormente en una «solución espacio-temporal», según Harvey, se logra principalmente a través de la provisión de préstamos, que a la vez desplazan el capital en nuevos espacios y también en el futuro, que se recuperarán en el momento del reembolso. Así pues, los préstamos para el desarrollo del turismo como los proporcionados por el Banco Mundial y el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, entre otras muchas organizaciones (Honey, 2008), también logran esta solución espacio-temporal. Después de suspender sus préstamos para el turismo en la década de los ochenta, por ejemplo, el Banco Mundial comenzó a otorgar préstamos nuevamente en los noventa y, para 2009, otorgaba ya más de 550 millones de dólares anualmente (Hayakawa y Rivero, 2009).


			Entonces, de varias maneras, se puede entender que el desarrollo turístico proporciona un medio para que el capitalismo encuentre salidas al exceso de capital que, de otro modo, podrían conducir a una crisis de sobreproducción, y de esta manera ayudar al sistema a mantenerse a lo largo del tiempo. Además de proporcionar una salida para el capital procedente de otros sectores, la expansión del turismo puede ayudar a superar el exceso de acumulación dentro de la propia industria turística, además de facilitar el desplazamiento del capital de lugares que se han desarrollado en exceso hacia aquellos otros que están en ascenso, tal como Butler (1980) demostró en el ya clásico trabajo sobre el «ciclo de vida de un área turística».


			Además de ayudar a resolver la contradicción central del capital, formas de turismo aparentemente «sostenibles», como el ecoturismo en particular, pueden ayudar a resolver lo que James O’Connor (por ejemplo, 1988, 1994) definió como la «segunda contradicción» del capital. En el análisis de O’Connor, los esfuerzos por resolver la crisis de sobreproducción a través del crecimiento tienden a provocar una segunda crisis, lo que Marx (1973) denominó una «ruptura metabólica» (Foster, 2000), debido al hecho de que la necesidad del capital de expandirse continuamente para sobrevivir se basa en última instancia en la extracción de recursos naturales finitos. A medida que la producción incrementa aumenta la presión sobre unos recursos naturales limitados, las rentas de dichos recursos aumentan, lo que incrementa los costos de producción que, a su vez, lleva a una disminución de la demanda y, finalmente, provoca una vez más el estancamiento económico. Al generar capital basado en el consumo in situ de recursos naturales, en forma de visitas a áreas protegidas, el ecoturismo puede verse como un medio ejemplar por el cual el capitalismo busca resolver la segunda contradicción expuesta por O’Connor y proveer un crecimiento económico ecológicamente sostenible. En este sentido, el turismo «sostenible» puede considerarse como una «solución ecológica» (Castree, 2008) similar a las diversas soluciones espacio-temporales que, como componentes del turismo en general, también proporciona el capitalismo.


			Sin embargo, esta no es todavía la historia completa, ya que además de ayudar a prevenir una crisis ecológica, el ecoturismo también puede capitalizar esta misma crisis (Igoe et al., 2010; Neves, 2010). Klein (2007) sostiene que el capitalismo neoliberal en general muestra la notable capacidad de convertir las crisis a las que ha contribuido en oportunidades para el crecimiento económico. En base a este análisis, Brockington y sus colegas (2008) han sugerido que la conservación de la naturaleza internacional en general puede ganar valor a partir de la desaparición de la biodiversidad que busca preservar, ya que lo que queda es cada vez más deseable. Neves (2010) identifica esta dinámica en el turismo, concretamente en el caso de observación de ballenas, donde el valor de la actividad ha aumentado en paralelo al agotamiento de sus objetos; las ballenas. Munt (1994) señalaba que, a través de nuevas actividades turísticas como el ecoturismo, el capitalismo puede transformar las crisis a las que ha contribuido en productos comercializables como, por ejemplo, la venta de la pobreza y la lucha de clases como experiencia turística. Además, se puede considerar que el ecoturismo capitaliza la pérdida de áreas «subdesarrolladas» debido a la expansión de la producción extractiva capitalista, de la misma manera que la conservación en general. De hecho, muchos sitios de ecoturismo se promocionan a sí mismos como destinos deseables en función de la probabilidad de que dejen de existir en el futuro (Mowforth y Munt, 2008). En este sentido, el ecoturismo puede funcionar como una forma de lo que Büscher (2010) denomina «naturaleza derivada», ya que los recursos no se valoran en sí mismos sino en términos de su valor proyectado en relación con un hipotético escenario futuro de degradación y pérdida. Por supuesto, la medida en que este proceso resulta en una ganancia neta para el capital en su conjunto es discutible. Sin embargo, es un medio para generar al menos algún valor desde una situación que de lo contrario constituiría una quiebra general.


			Conclusión: el futuro del turismo


			La discusión anterior ha demostrado las diversas formas en que se puede entender que la industria del turismo global refleja la dinámica del capitalismo neoliberal. Sin embargo, he ido más lejos para demostrar, además, que el desarrollo turístico también puede entenderse como una forma clave de solución espacio-temporal para los problemas del desarrollo capitalista en general. A través de estrategias como las descritas anteriormente, el desarrollo del turismo ejemplifica la sorprendente capacidad del capitalismo para la auto renovación a través de la destrucción creativa (Harvey, 1989). Dichas dinámicas pueden, por lo tanto, permitir que los ostensivos «límites al crecimiento» (Meadows et al., 1972) planteados por la degradación ambiental provocada por el capitalismo industrial se transformen en oportunidades para un mayor crecimiento en sí mismo. En consecuencia, la expansión del turismo puede proporcionar una «solución» clave para los obstáculos a la acumulación a través del desplazamiento espacio-temporal del capital acumulado en nuevas vías para la inversión y la rentabilidad futura. Dado que el turismo es una de las industrias capitalistas más grandes del mundo (omt, 2018), este potencial puede no ser insustancial (Fletcher, 2011). Así, la industria turística puede seguir desempeñando un papel clave en el mantenimiento no solo de sí misma sino del sistema capitalista en su conjunto.


			Por supuesto, a largo plazo, quedan claros los límites (ecológicos y económicos) a este potencial, que finalmente se alcanzará, y se debe desarrollar un nuevo modelo para la gestión del turismo, así como una gobernanza económica en general, que no dependa del crecimiento continuo (Hall, 2009; 2010; Higgins-Desbiolles, 2010, 2018; Büscher y Fletcher, 2017). Por eso, Higgins-Desbiolles afirma que lograr un verdadero «turismo sostenible requiere un compromiso claro con las nociones de límites que la cultura actual del consumismo y la ideología pro-crecimiento excluyen» (2010: 125). Dado que, como sistema económico, el capitalismo en su conjunto depende de dicho crecimiento (Fletcher, 2011), particularmente en la fase neoliberal actual, en que el crecimiento constituye la «única política social verdadera y fundamental» (Foucault, 2008: 144), este movimiento debe alejarse del capitalismo como modo de producción y forma de intercambio. Afortunadamente, como nos recuerda Robinson, el turismo «no tiene que ser una actividad capitalista» (2008: 133, cursiva en el original). Para realizar su potencial «post-capitalista», el turismo debe, ante todo, «pasar radicalmente de una actividad privada y privatizadora a una fundada en lo común y contribuyendo a lo común» (Büscher y Fletcher, 2017: 664). De esta manera, tal como sostiene Higgins-Desbiolles (2006, 2008, 2018), la práctica turística post-capitalista puede ser aprovechada como una fuerza para la consecución de justicia política, social y ambiental. El éxito del turismo como instrumento de la política post-capitalista, en suma, debe evaluarse en la medida en que persigue: (1) formas de producción que no se basan en la apropiación privada de la plusvalía; y (2) formas de intercambio no dirigidas a la acumulación de capital; que (3) internalizan completamente los costos ambientales y sociales de la producción de una manera que no promueve la mercantilización y (4) están basados en regímenes de propiedad común (Agrawal, 2003).


			No obstante, a pesar del imperativo de una transformación a largo plazo, en el corto plazo parece que la industria turística sigue en la senda de un crecimiento incesante, con la Organización Mundial de Turismo de las Naciones Unidas (2018) manteniendo su constante predicción anual de que las llegadas internacionales se expandirán continuamente para llegar a 1.800 millones para 2030. Sin embargo, al mismo tiempo, las preocupaciones sobre la masificación turística en muchas áreas en los últimos años como resultado de la promoción turística han provocado cada vez más protestas sociales. Los expertos de la industria han respondido etiquetando esta reacción violenta como «turismofobia» y afirmando que «el crecimiento no es el enemigo; sino cómo se gestiona este». Por lo tanto, es probable que sigan adoptando el turismo del Antropoceno y otras formas de capitalismo de desastre como una «solución» para evitar las crisis económicas y ambientales durante el tiempo que sean capaces.


			Esta estrategia es comprensible. Cuestionar el crecimiento como base para el desarrollo del turismo sería cuestionar no solo la razón de ser particular de la industria, sino también su función como un pilar clave de la economía política capitalista en general. Esto sería una tarea difícil para las organizaciones centrales para el desarrollo de la industria. A parte de esto, como en muchos otros campos (por ejemplo, Amore et al., 2017), la redirección a la discusión «post-política» (Swyngedouw, 2010) sobre las posibilidades de preservar formas de crecimiento «sostenible» o «verde» a través de meras técnicas de ajuste en lugar de la transformación fundamental es una opción lógica y pragmática (véase, por ejemplo, pnuma, 2011). Sin embargo, si esto puede tener éxito, sigue siendo una cuestión fundamental para la investigación crítica sobre nuestras perspectivas para desarrollar un turismo verdaderamente sostenible.
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					1. Traducción al castellano de Ivan Murray. 


				


				

					2. Dado este legado, está claro que el término es utilizado principalmente por los críticos en lugar de los defensores de las políticas neoliberales (Larner, 2006; Boas y Gans-Morse, 2009; Ferguson, 2010).


				


				

					3. En inglés philosophy empieza por P, de aquí que Castree la defina como la primera P (N. del T.).


				


				

					4. En inglés es god: Growth or Die (N. del T.). 


				


			


		




		

			II. La economía política del turismo: una introducción crítica5


			Raoul V. Bianchi


			(University of East London)


			Introducción


			La economía política del turismo sigue siendo una subdisciplina relativamente marginal dentro del campo académico de los estudios de turismo. Mientras tanto, el estudio del desarrollo del turismo se ha desconectado en cierta manera de las cuestiones de la economía política (Steiner, 2006: 165). Las teorías de la economía política también se han aplicado de manera inconsistente en los estudios de desarrollo turístico. En gran medida, la economía política es un término que se usa con frecuencia para referirse a una serie de críticas inspiradas en la teoría de la dependencia que eran escépticas sobre la supuesta contribución del turismo al desarrollo económico (Lea, 1988). Aunque sigue existiendo cierto desacuerdo con respecto a la validez actual de las teorías de la dependencia y del subdesarrollo, particularmente en los círculos académicos anglosajones, más recientemente, el llamado modelo de desarrollo turístico «neocolonial» o de «plantación» ha sido reemplazado por un modelo cada vez más diverso, lo que ha ido acompañado de la ampliación del espectro teórico de la economía política del turismo que es cada vez más sofisticada (Büscher y Fletcher, 2017; Duffy, 2015; Fletcher, 2011; Harrison, 2015; Hazbun, 2008; Mosedale, 2011; Murray, 2015; Richter y Steiner, 2008; Steiner, 2006; Williams, 2004).


			La breve revisión de la economía política del turismo que se presenta aquí, está enmarcada en los principios del materialismo histórico de la economía política marxiana, complementándola con otros puntos de vista críticos (para mayor profundización véase Bianchi, 2011, 2018). El objetivo es reflexionar sobre las fuerzas político-económicas y las contradicciones estructurales que sustentan el crecimiento, la expansión y la organización industrial de las actividades turísticas. Un capítulo no puede hacer justicia a todo el espectro de actividades corporativas y empresariales que conforman las «industrias turísticas». En aras de la brevedad y la claridad analítica, este texto se ocupa principalmente del turismo de masas internacional. No obstante, un aspecto que cabe señalar es que, a pesar que tres cuartas partes de la contribución total de la actividad turística en todo el mundo se deban al turismo doméstico, los datos acerca de este no se recopilan de manera sistemática a día de hoy, lo que representa una importante laguna (wttc, 2017). Además, al poner el foco de atención en el turismo internacional, este necesariamente se vincula con la política interestatal y el comercio global, con lo que las cuestiones del desarrollo internacional y la contribución del turismo al desarrollo son primordiales. Por último, es importante no equiparar la economía política del «turismo de masas» con las instalaciones de turismo a gran escala, como se demostrará más adelante. La mayoría de los elementos, desde la pequeña a la gran escala, empresas de turismo del sector informal y formal, están de alguna manera conectadas y conformadas por la dinámica más amplia y global de la expansión y el crecimiento capitalistas y la búsqueda de ganancias en nombre del desarrollo económico.


			Situando la economía política del turismo


			En términos generales, se pueden distinguir dos variantes principales de la economía política. Por un lado, la variante liberal está representada por autores como Adam Smith, que buscaban entender la mejor manera (en su opinión, a través del capitalismo de mercado) de asegurar la producción, la acumulación y el crecimiento de la riqueza nacional. Por otro lado, la tradición radical, cuyos orígenes se basan principalmente en las voluminosas obras y teorías de Karl Marx y Friedrich Engels, fue motivada por el deseo de demostrar la inestabilidad fundamental y la contradictoria naturaleza de la producción capitalista (véase Mosco, 1996: 27). La economía política marxista desafió la visión normativa de que los mercados capitalistas expresan valores y deseos humanos intrínsecos y, por lo tanto, deben considerarse como parte del «orden natural» de la evolución social humana. Por lo tanto, una de las contribuciones más fundamentales de la economía política marxista fue demostrar cómo las perversas relaciones de poder de clase y desigualdad que se constituyen a través del proceso de producción y consumo capitalistas, se disfrazan y normalizan en el ámbito del intercambio de mercado (Sweezy, 1970: 34-40).
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